Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 







;iiccmpiii.iEiTMS 


STANFORD 
LIBRARIES 


JL 
2057 

.P59 
1 f 












i'OI) 


lili JLDICIAKIO DEL CONIIRIÍSO 




K\ l.AS 






DE 


ELECCIONES DE SUS MIEMBROS 




RECHO PARLAMENTARIO Y DERECHO COMÚN 




DISCURSO 

PROSCNCIADO ANTE EL ,SeNí.DO DE LA ■-ACIOM EN LA SeSION 






DEL } DE Mayo de i:r'o 

POR EL Dr. MANUEL D. PIZARRO 













l;UE\OS AIKUS 



i.í;!-T.':icr-! lie t-A TRÜÍUN;^ ka CIONAl 



mm{ JLDiciAKio mi cunt.rksi) 



DERECHO PARLAMENTARIO Y DERECHO COMÚN 




^^4^ lí 



J| 



I 



uu 






PlILüilllüllllS 






♦L'. > * 






• .* :t.. 



PODER JÜDICIARIO DEL CONGRESO 



EN LAS 



ELECCIONES DE SUS MIEIIBUOS 



DERECHO PARLAMENTiRlO Y DERECHO COMÚN 



DISCURSO 

Pronunciado antb el Senado db la Nación en la Sesión 

DEL 4 DE Mayo de 1886 

POR EL Dr. MANUEL D. PIZARRO 

Sanador por Santa Fé / 




BUENOS AIRES 



8415 — Talleres de tLA TRIBUNA NACIONAL», Bolívar 38 



18 8 6 






¿^ 



/• 



j 



ftpieif fnw 
«*i™nl (Iniversity 
libries Materi^is 



DISCURSO 

nmmm áiie el mm de u ici en u iim n 4 de im de [m 

POR EL Dr. D. MANUEL D. PIZARRO 

SENADOR POR SANTA-FÉ 



Sr. Pizarro— Yo me persuado, señor Prcsi- 
dente^ contra lo que muchos podrán, tal vez, ima- 
ginar, que el Congreso de 1886 no hadecarac- 
terízarsepor intemperancia en el uso de la pa« 
labra. 

De mi sabré decir que pocas veces he de mo- 
lestar la atención de la Cámara, y esta noticia, 
sin duda plausible para ella, creo que me dá al- 
gún derecho para esperar mayor deferencia de su 
parte en esta ocasión. 

Desligado, señor Presidente, de todo compro- 
miso político; alejado de la vida activa de los 
partidos, á designio, en espectativa de sucesos 
que, si no es posible determinar, no es difícil pre* 
veer, y en el interés de conservar mi plena au- 
tonomía individual, mi más amplia libertad de 
acción, incompatible con la existencia y solida- 
ridad en la comunidad política de los partidos, 
en que el voto de la mayoría se impone natural y 
racionalmente á todos sus miembros; me propo- 
nía sustraerme al debate que suscitasen las elec- 
ciones de renovación de esta Cámara. 

Obedeciendo á indicaciones bien marcadas de 
la situación en que se encuentra la República, 
me disponía á votar en silencio, aprobando las 
unas y desaprobando las otras, en la convicción 
de que hay en ciertas épocas y períodos del es- 
tado social y de la historia de las naciones, he- 
chos consumados que se imponen de un modo 
fatal^ hechos que constituyen una fuerza incon- 
trastable, hechos, en fin, que es necesario reco- 
nocer y acatar; como hay otros que^ estando to- 
davía en vía de formación, se hace indispensable 
resistir, para declinar, al menos, su responsabi- 
lidad. 



Pero, Señor Presidente, la grave situación que 
la Cámara se ha creado desde la sesión anterior, 
ó mejor dicho, en esta sesión, pues se ha declara' 
do que la que en este momento celebra no es sino 
continuación de aquella, me pone en el caso de 
salir hoy de mi proyectada abstención para aso- 
ciarme al debate de las trascendentales cuestio- 
nes que ha suscitado el Señor miembro informan- 
te de la Comisión de Poderes. 

Yo no voy á considerar el proyecto en discu- 
sión, Señor Presidente, bajo su faz concreta, sino 
bajo un concepto general y abstracto; es decir : 
voy á considerarlo^ únicamente, bajo el punto de 
vista institucional. 

No me preocupa el resultado de la elección, 
Señor Presidente, sino la elección misma: no me 
preocupa el hfcA^ sino el derecho; no me preocu- 
pa el nombre del elejido que haya de ser admi- 
tido por la Cámara en carácter de Senador: i.«¿ 
preocupa el derecho electoral que se invoca para 
probar ó improbar los diplomas presentados: no 
trato, en una palabra, de servir intereses del mo- 
mento, sino intereses de política trascendental: 
no los del presente, sino los del porvenir. 

La situación en que á designio he querido co- 
locarme respecto de los partidos en acción; las 
declai aciones que acabo de hacer á la Cámara, y 
cuya sinceridad no podria poner enduda» y hasta 
la imposibilidad en que, como muchos otros, me 
encuentro de servir en este momento, con eñca- 
cia, un interés de partido; son otras tantas garan- 
tías de la imparcialidad con que voy á pronun- 
ciarme contra el dictamen de la mayoría de la 
Comisión. 
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Señor Presidente: se ha dicho que esta sesión 
no es sino la continuación de la anterior, y asf es 
en efecto: las falsas teorías que ha desenvuelto el 
sefior miembro informante de la mayoría de la 
Comisión, acerca del Registro Electoral y de la 
autoridad de los fallos del Poder Judicial sobre 
inscripción de los Electores, como sobre la com- 
petencia del Senado para computar de los sufra* 
gios de la inscripción en el escrutinio de la elec- 
ción, no son sino una continuación, y mero de- 
senvolvimicnto délos falsos razonamientos con 
que en la sesión anterior se trató de abonar la 
conducta de algunos Senadores recientemente 
electos, que, pretendiendo formar parte de esta 
Cámara, y juzgar de las elecciones practicadas, 
penetraron al recinto y juzgaron de ellas, antes de 
que sus respectivos diplomas fueran debidamente 
aprobados, y se verifícase constitucionalmente la 
incorporación de esos Señores al Senado. 

Aquel acto y el de escrutinio en que ahora se 
íundael despacho de la Comisión, hacen sistema- 
son dos hechos que se eslabdnan fatalmente, como 
se eslabonan entre sí las teorías y falsos razona- 
. mientos en que se pretende fundarlos. 

Ellos forman una cadena de hierro, un cinto de 
acero, en que quedan aprisionados los principios 
la Constitución, y las instituciones todas del 
sistema representativo republicano federal. 

Yo hago justiciad los miembros de la mayoría 
de la Comisión de Poderes; la hago también á 
los que en la pasada sesión sostuvieron y vota- 
ron, como á los que sostienen hoy estos proce- 
dimientos. No pondré en duda su patriotismo: 
no prejuzgaré de sus intenciones ni de los mó • 
viles que puedan impulsarlos á producir el re- 
sultado indicado; pero espero demostrar dentro 
de breves instantes, que ese es el fatal estre- 
mo á que tales hechos y teorías conducen, por 
mas que pueda aparecer exagerado este juicio, 
que indudablemente, encontrarán bien pronto jus- 
tificado. 

Hay, á no dudarlo, falta de observación, tal vez 
por lo angustioso del tiempo, y la premura con 
que proceden, cuando no descubren el vínculo 
estrecho de tales hechos y razonamientos; ni des- 
cubren la relación que entre ellos existe: el es- 
tremo á que conducen, y el abismo que abren y á 
que encaminan las instituciones del país; abismo 
tanto mas temible, cuanto que esos hechos se di- 
cen producidos, no en nombre de un interés de 
partido, no en nombre de un interés de política 
transitoria, de un interés cualquiera del momento 
como hechos pasageros que no deben dejar huella 



permanente en nuestras instituciones, sino que se 
pretende erigirlos en precedentes parlamentarios, 
en actos institucionales, en verdadera doctrina 
constitucional tratando de fundarlos en la Consti- 
tución y enlasleyes, cuya inteligencia, cuyo espí- 
ritu y alcance procuran así fijar y establecer, ha 
ciendo perdurable é institucional el mal que aca- 
bo de indicar, desorganizando la República para 
crear el desorden, y constituir permanentemente 
el desquicio y el desgobierno. 

Lo demostraré, desde luego, y de un modo 
genera] é inmediato. 

Señor Presidente: si se me dá un país en que, 
por la Constitución y leyes fundamentales del 
mismo, las Cámaras Legislativas se organicen 
por sí; conociendo directamente los electos de la 
validez ó nulidad de sus diplomas; juzgando sus 
propias elecciones; pudiendo para esto alterar los 
registros electorales de la inscriixrion, modifi- 
carlos para el escrutinio según los intereses de 
la elección que se quiere aprobar ó desaprobar; 
llevando en nombre de la independencia y pro- 
pia conservación de la Cámara el juicio de la 
elección hasti juzgar la validez ó nulidad de 
las listas ó registros de inscripción; de tal suerte 
que puedan suprimir el voto de ciertos electo- 
res, crearse una mayoría y constituirse arbitros de 
la elección misma, dueños y soberanos del sufra- 
gio popular, si se me dá un país en que tales Cá- 
maras, así constituidas, estén llamadas á conocer 
de las elecciones para la formación del Poder 
Ejecutivo, y aerear, con éste, el Poder Judicial 
que dispone de la fortuna, de la vida y del honor 
de los ciudadanos: que estén llamadas á votar 
los impuestos; á disponer la inversión de la renta; 
á nombrar los representantes de la política exte- 
rior; á promover los grados del ejército, etc., 
etc.; si se me dá un país, en fin, en que tales 
Cámaras se encuentren investidas de toda esa 
inmensa suma de poderes y atribuciones de la 
soberanía delegada por las Constituciones mo- 
dernas al Poder Legislativo; digo, Señor Presi- 
dente, que en aquel país se ha constituido una 
oligarquía inamovible é irresponsable; que se ha 
subvertido el régimen representativo, y se ha 
organizado, en un régimen oligárquico, el des- 
quicio, el desorden y el desgobierno en todo. 

Héaquí el peligro que á mi juicio ofrecen los 
hechos, teorías y razonamientos que para abo- 
narlos se han dejado oir en esta Cámara, y que, 
en parte, acaba de esponer el Señor miembro 
informante de la Comisión de Poderes, al sos- 
tener que, en virtud de la facultad que la Cons- 
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titucion atribuye al Senai'> para juzgar de la 
validez de las elecciones d:. sus miembros, esta 
Cámara está autorizada para ir aún mas allá de 
la elección, y juzgar, también, de la validez ó 
nulidad de la inscripción de los ciudadanos que 
han sufragado y hecho la elección. 

No, señor Presidente: esto no es ni puede ser 
asi; y el Senado ha de permitirme que relacio- 
nando yo estos hechos, porque están Intimamente 
unidos con vínculo indestructible, y comentando 
el respectivo artículo de la Constitución, fije el 
límite de las atribuciones de esta Cámara en el 
juicio de los poderes de sus miembros. 

El artículo 56 de la Constitución dice: c Cada 
Cámara es juez de las elecciones, derechos y 
títulos de sus miembros en cuanto á su vali- 
dezt. 

Cada Cámara es juez de las elecciones, etc.; 
luego la Constitución supone que antes del juicio 
sobre las elecciones, diplomas y títulos del elec- 
to, existe un tribunal, existe la Cámara que ha 
át juzgar la elección de sus miembros; existe esta 
entidad política llamada á ser juez de los dere- 
chos y títulos de aquel. Este es el postulado de 
la oración, en que la persona llamada á juzgar 
es diversa de aquella cuyos derechos y títulos 
van á ser juzgados; es diversa de la que presente 
el título y solicita y pide que sus derechos sean 
declarados por el tribunal\ que sus título3 sean 
reconocidos y declarados por el juez^ aprobán- 
dose el acto de su elección. 

Es evidente, por lo üinto, que institucional- 
mente, y con carácter permanente^ no se puede 
establecer que los Senadores 6 Diputados elec- 
tos, sean llamados por la Constitución, á cono- 
cer de las elecciones de renovación de la Cá- 
mara; que sean miembros de ella antes de su 
incorporación, y que como tales, deben ser 
admitidosá formar parte de la Cámara y á juzgar 
de tales elecciones. 

£1 Senador ó Diput . io solo es miembro de la 
Cámara después de su incorporación. (V cuán- 
do se produce la incorporación de los Diputados 
6 Senadores á la Cámara respectiva? No es, 
ciertamente, desde el momento de su elección 
la incorporación del Diputado ó Senador viene 
como un hecho posterior á la elección, y aun 
como un hecho posteri.fr ^ también, á la aproba* 
cion del diploma. Ln incorporación se realiza 
por el acto del jura mcntj, acto que le da entrada 
en la Cámara y lo constituye verdaderamente 
miembro ác ¿da. 

Así lo establece el artículo 59 de nuestra Cons- *' 



titucion, cuando dice: «Los Senadores y Dipu* 
tados prestarán, en el acto de su incorporación, 
juramento de desempeñar debidamente el cargo, 
y de obrar en todo en conformidad á lo que 
prescribe esta Constitución». 

Considerar al electo como Senador 6 Diputado 
a/i/^x de que la Cámara haya votado su elección, 
aprobándola, es invertir, como se ve, todo el 
régimen constitucional en esta materia. 

Esta formalidad del juramento no es una vana 
formalidad, Señor Presidente. La Inglaterra ha 
cerrado durante largos años la entrada al Par- 
lamento á aquellos que por razones de con- 
ciencia, ó disidencias confesionales religiosas, 
rehusaban prestar el juramento de ley. 

Si mañana, aun aprobados los diplomas del 
Diputado ó Senador electo, hubiese quien, por 
razón de la profesión religiosa, creyese incom- 
patible con ella el juramento, y se rehusase á 
prestarlo, ose negase á hacerlo sobre los Santos 
Evangelios, como la Constitución prescribe ¿se 
cree, acaso, que el electo seria, sin este requisito 
constitucional, miembro de la Cámara, y deberia 
ser admitido á sus deliberaciones, pudiendo, 
constitucionalmente, entrar á funcionar sin las 
garantías de ley que la misma Constitución ha 
establecido y exije? 

Me parece. Señor Presidente, que plantear 
esta cuestión es resolverla; y por lo tanto, esto 
solo demuestra, suficientemente, que no hay tal 
Senador ó Diputado anies de la incorporación, y 
mucho menos i^/v/^j Me la aprobación de los di- 
plomas por la Cámara que prexiste y está lla- 
mada á juzgar de la validez ó nulidad de las 
elecciones recientes. 

Se comprende. Señor Presidente, que en un 
Congreso de Plenipotenciarios, ó en una Con- 
federación de Estados, los delegados á la Asam 
blea ó Dieta se consideren miembros de ellas 
antes del juicio, y sin este juicio previo de la mis 
ma asamblea sobre los diplomas del electo. El 
principio de igualdad entre Estados soberanos, 
no permite este juicio de los unos sobre la so- 
beranía de los otros en la elección. En una Confe- 
deración de Estados, este juicio no seria posible. 

La Saiza misma, por ejemplo, renueva integral, 
mente cada tres años el Consejo Nacional, y pro- 
cede, como en un Congreso de Plenipotenciarios, 
p )r simple verificación de poderes, juagando de 
los diplomas ó títulos de sus delegados, juzgan- 
do, soberanamente, en esta forma del derecho 
de gentes; pero no sucede lo mismo entre noso- 
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tros, que constituimos una Nación, y no una Con- 
federación de Estados. 

£11 diputado ó Senador electo, goza, en verdad, 
por nuestra Constitución, de ciertas seguridades 
ó garantías acordadas á los miembros del Con- 
greso, y goza de ellas desde el dia de la elecdon 
hasta el de su cese; pero estas inmunidades, estas 
seguridades y garantías, tendentes á mantener la 
libertad de la tribuna y á asegurar la indepen- 
dencia, la existencic''. y conservación del Poder 
Legislativo, no constituyen, en manera alguna, al 
electo, diputado ó Senador antes del juicio sobre 
validez ó nulidad de su elección. 

Sostener lo contrario es desnaturalizar nuestro 
régimen político, relajar los resortes de la unión 
nacional, y convertir la nación en una confede- 
ración de Estados. 

Parece, sin embargo, que estos principios cons- 
titucionales, que estos principios salvadores, Se- 
fior Presidente, que el Senado habia mantenido 
hasta hoy, con respeto y veneración, debían 
ceder en esta ocasión á las exijencias de los 
tiempos, rodando por tierra en nombre de una 
nueva y falsa doctrina, y de precedentes que no 
pueden invocarse en esta Cámara. 

Se dice, Señor Presidente, que este procedi- 
miento tiene numerosos precedentes en los de 
la Cámara de Diputados, y que está también 
autorizado por el artículo 2^ del propio Regla- 
mento del Senado. 

Las precedentes de la Cámara de Diputados 
solo demuestran que en nuestra vida y práctica 
constitucional hay vicios y defectos que es ne- 
cesario colmar ó correjir: que ha faltado energía 
suficiente para mantener en este punto el imperio 
de la Constitución, obligando á los Diputados ce- 
santes á concurrir á sesiones preparatorias en la 
renovación de la Cámara, hasta terminar su man- 
dato, juzgando las elecciones de los nuevamente 
electos, y juzgándolas los recibidos, únicamente, 
como únicosjueces de ellas, hasta la incorpora- 
ción de los que vienen á reemplazarles en las 
funciones que desempeñan. 

Los precedentes de la Cámara de Diputados 
prueban, que no se ha querido correjir el mal, ó 
que no se ha sabido proveer á él conveniente- 
mente, disponiendo que las elecciones de renova- 
ción de la Cámara sea juzgada en las sesiones 
del año anterior, antes de la disolución del Con- 
greso; ó en otra forma apropiada; y que hoy se 
trata de introducir en el Senado aquella mala 
práctica, y se tiende á generalizarla, apesar de 

^peligros que entraña y que dejo señalados, 



habiéndose dado ya el primer paso para que 
penetre en las prácticas del Senado, derribando 
á su paso las barreras que le oponían treinta 
años de vida parlamentaria, con la Constitu- 
ción misma. 

S¿ ha dicho para esto, Señor Presidente, con 
mashabilidadque verdad, que no existia aires* 
pecto jurisprudencia parlamentaría del Senado, 
que interprete en el sentido que vengo esponien- 
do, el artículo 3<* del Reglamento de esta Cámara; 
por cuanto sobre el particular no se ha presenta- 
do un solo c ISO de disencion que fuera resuelto 
por el voto déla Cámara en el sentido de escluir 
á las recientemente electos del juicio de las elec- 
ciones en su renovación periódica del Senado. 

Pero esto mismo demuestra que el sentido del 
artículo 2^ del Reglamento ha sido tan uniforme, 
tan general y constantemente interpretado al 
respecto, que ni siquiera ha dado lugar á que 
esa discusión se produzca y se resuelva por el 
voto de la Cámara lo que nunca fué ni pudo ser 
cuestionable en nuestro régimen de gobierno y 
ante las claras y terminantes disposiciones de 
la Constitución. Tratándose de un hecho ne- 
gativo, al añrmar que los Senadores electos no 
han gozado del derecho que hoy han ejercitado, no 
se puede negar la jurisprudencia que por nuestra 
parte se ha invocado, presentando como prueba 
el procedimiento seguido hasta hoy que hace la 
práctica parlamenuria de treinta años, sino seña- 
lando la ocasión en que los electos hayan, du- 
rante todo este largo transcurso de años, en que 
tantas veces ha sido renovado el Senado, al- 
guna vez ejercido, el derecho que se pretende 
fundar, en el modo y forma en que ha hecho 
esta vez. 

Sí, como ha sucedido, con arreglo al artículo 
2" del Reglamento se ha mantenido invariable- 
mente la esclusion de los electos, ese artículo, por 
mas que se diga en contrario, ha recibido de la 
práctica constante i^ ' interpretación que fija 
su sentido legal, y fun ia el derecho consuetudi- 
nario de esta Cámara, el derecho y la jurispruden- 
cia parlamentaria del Senado en este punto. 

Como se ve. Señor Presidente, lo inconstitu- 
cional y anómalo del procedimiento recientemen* 
te introducido, es por demás manifiesto; pero las 
demasías y el exceso no paran en esto: van mas 
allá; y después de establecer, doctrinariamente 
que bajo el imperio de la Constitución vigente, 
los Diputados y Senadores electos pueden cons- 
tituirse en Cámaras Legislativas sin previa apro- 
bación de sus diplomas, pueden constituirseyV/^- 
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ees de sus mismas elecciones, lo que suprime el 
juuh d€ la Cámara^ en el sentido constitucional, 
y propio de esta voz, se liega hasta establecer, 
como lo hace el señor miembro informante de 
la Comisión de Poderes, que en ese juicip^ las 
Cámaras así corntituidas para convertirse en 
jueces de las eleccioius^ pueden ir hasta juzgar de 
lasinscripciofusAáVitf^'txo Electoral, concen. 
trando ensimismas todo ^//^i/^'r/^ZT/iV^ de la 
Nación. 

Las listas de inscripcon, Señor Presidente, son 
el resorte déla elección, el muelle sobre que gira 
toda la acción política de una nación, en el go- 
bierno representativo; y cuando este resorte se 
pone constitucionalmente en manos de los que 
han de juzgar de las elecciones, para que deci- 
dan, también á este título, sobre las inscripciones 
del Registro, que nuestras leyes encomiendan á 
la acción de los tribunales de justicia, se suprime 
el gobierno representativo; y en nombre de la 
Constitución se establece una oligarquía ina- 
movible é irresponsable que trae consigo el des- 
orden, el desquicio y falta de gobierno regular 
en todo. 

Se dice para esto que la Constitución declara 
que cada Cámara es juez de las elecciones de sus 
miembros. Está bien; pero la Constitución no de- 
clara que cada Cámara es juez de las inscripcio- 
nes del Registro, en la elección de sus miembros. 

Cada Cámara es juez de las elecciones de sus 
miembros, pero no es juez de las inscripciones 
de los ciudadanos en el padrón electoral. Es juez 
deles derechos del elegido, no délos derechos 
del elector. Es juez de los títulos que aquel pre- 
senté para ser admitido al ejercicio de sus fun- 
ciones legislativas; pero no es juez de los títulos 
que este presente para el ejercicio de sus funcio- 
nes electorales. La Cámara es juez de los regis- 
tros y actas de la elección; pero no es juez de los 
registros y listas de la inscripción. 

Lo uno es de derecho parlamentario, lo otro es 
de derecho político simplemente, ó de derecho 
común. Lo uno pertenece por la Constitución, 
á las Cámaras Legislativas; lo otro corresponde 
por nuestras leyes, á los tribunales y cortes de jus- 
ticia, pues se trata de derechos individuales del 
ciudadano, personas estrañas á las Cámaras del 
Congreso, y al derecho parlamentario que en 
ellas rige. 

Tratándose, Señor Presidente, de las inscrip- 
ciones del Registro Electoral, el Senado no tiene, 
y'^r ir. Consi.tucicn, nia^ n;. "ib liciones ó faculta- 
des para juzgar de las inscripciones, que lo ten- 



dría parajuxgar del padrón militar, tratándose 
de la inscripción de la Guardia Nacional El Elec • 
torado y la Guardia Nacional son dos institucio- 
nes de nuestro régimen político, y el Senado no 
puede conocer de las inscripciones del uno, como 
no puede conocer de las inscripciones del otro, 
pues no están bajo la autoridad judicial del Se- 
nado. 

A nadie se le ha ocurrido que el Senado ó la 
Cámara de Diputados sean jueces de las inscrip- 
ciones de la Guardia Nacional, y que un recurso 
pueda entablarse ante ellas, en apelación ó nuli- 
dad, de las sentencias judiciales sobre indebida 
inscripción, falta de inscripción, etc. 

Pues así como no se podria, Señor Presidente, 
traer á esta Cámara un recurso por indebida ins- 
cripción en la Guardia Nacional, pronunciándose 
ella sobre el derecho individual del ciudadano 
para ser eximido del servicio con arreglo á la ley, 
ó para ser inscripto en el padrón á efecto de gozar 
de sus derechos cívicos y sufragar en las eleccio- 
nes, etc., así tampoco no se puede, en igual forma, 
traer á esta Cámara la querella d j los electores, 
ó el fallo de los jueces, en revisión de la sentencia 
ó sentencias pronunciadas sobre denegación de 
inscripción, falta ó indebida inscripción: etc. 

Cuando la ley ha creado los Registros Electo- 
rales para servir de norma á la elección, ha fija- 
do las reglas de su formación y el procedimiento 
para la depuración de ellos y reclamaciones de 
todo género ante los tribunales d¿ justicia, hasta 

• 

dejarlos terminados y aptos para servir de norma 
y control á la elección misma, la cual hade veri- 
ficarse con arreglo á ellos, y no de otro modo. 

Al Poder Judicial de la Nación, corresponde 
pues, esclusivamente, la constatación de los he- 
chos en la formación del Padrón Electoral, y el 
juicio sobre las contestaciones á que ellos den 
lugar, por indebidas esclusiones, falsas 6 inde- 
bidas inscripciones etc.; y las resoluciones del 
Poder Judicial en estos asuntos, que son materia 
del derecho común, no pueden ser revisadas por 
el Poder Legislativo de la Nación, como no po- 
drían serlo sus sentencias en cualquiera otro gé- 
nero de asuntos, en materia civil, comercial, etc. 

La jurisdicción del Poder Legislativo para co- 
nocer y resolver en los juicios de inscripción 6 
formación del registro. Señor Presidente, queda 
cscluida por el mismo hecho de haber sido entre- 
gada al Poder Judicial, al que por razón de la 
materia corresponde, según lo dejo indicado. 

Nada importaría, de otro modo, que la ley 
rodease de todo género de garantías la confec- 
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cion del Registro Electoral, encomendando á los 
funcionarios del orden judicial pronunciar sobre 
las contestaciones á que la inscripción diere lugar, 
si en el preciso instante en que el Registro viene 
á ser de aplicación y servir de control al acto de 
la elección que han de juzgar las Cámaras del 
Congreso, estas pudiesen modificar la regla y 
norma de su juicio en la elección, estendiendo 
sus facultades constitucionales para juzgar la 
inscripción, hasta volver ineficaz y nulo el Re- 
gistro, así formado bajo los auspicios del Poder 
Judicial de la Nación. 

¿Cuál sería, en tal caso, el objeto del Registro 
Electoral? Carecería completamente de objeto; 
seria una mera formalidad, que no garante dere- 
cho alguno, ni tiene importancia alguna para la 
elección, desde que el Congreso, 6 sus Cámaras, 
pueden ajustar el Registro á la elección, modi- 
ficándolo según les convenga, por razón de ins- 
cripciones fal as, ó indebidas etc., en vez de ajus- 
tar la elección al Registro, para el escrutinio de 
los votos de los electores declarados. 

Si, pues, se ha creado el Registro, es precisa- 
mente para esto: para que sirva de ley y control 
á bs Cámaras, y puedan juzgar de las elecciones 
con arreglo á él, y á las inscripciones declaradas 
buenas 6 malas por el poder judicial de la Na- 
ción. 

Para esto son, precisamente, los Registros; 
para que regulen la elección y sirva de norma, de 
regla, de freno, de cortapisa á las Cámaras, al 
juzgar la validez de las elecciones; sin que puedan 
salir de alli en sus deliberaciones, ni salvar la 
barrera que el Registro les opone, mientras hayan 
de mantenerse en el terreno de la Constitución y 
de las leyes. 

Es con este criterio que han de juzgarse estas 
cuestiones. 

Es con él que han de interpretarse la Constitu- 
ción y las leyes que rijen esta materia. 

No es la interpretación literal la que ha de 
preferirse, porque ella, como se ha dicho, mata 
la ley, sino la del espíritu que la vivifica. 

Es la mas pobre de las interpretaciones, la que 
solo se funda en el elemento gramatical; la mas 
fecunda, la mas cierta y amplia se encuentra en 
otros elementos de la ley misma; en el elemento 
lústórico, en el elemento racional y filosófico, que 
descubren el verdadero sentido y espíritu de las 

leyes. 

No se esplica señor Presidente, que las Cá- 
maras del Congreso tengan en esu materia 
atribuciones propias, contra las atribuciones del 



Poder Judicial en ella. En ningún caso se com- 
prende que existan atribuciones del poder le- 
gislativo que suprimen y anulan las sentencias 
del poder Judicial en materias que son de su 
competencia. No se dan jamás atribuciones de 
las Cámaras Legislativas contra las atribuciones 
de los Tribunales y Cortes de Justicia. 

Estas indicaciones que hago ahora á la Cá- 
mara á propósito del proyecto en discusión, que 
me he propuesto estudiar abstractamente, por 
que me basta este estudio para demostrar la in- 
consistencia del despacho de la Comisión en ma- 
yoría, no son nuevas; no son opiniones mera- 
mente personales; son principios reconocidos y 
umversalmente establecidos, que se fundan en 
el principio constitucional de la separación y di- 
visión de los altos poderes del Estado: son, Sr. 
Presidente, los principios, las ideas, las opinio- 
nes y doctrinas que consagran las leyes constitu- 
cionales de todas las naciones civilizadas; las 
leyes de América, de Europa ; del mundo entero. 
Yo no voy á hacer á la Cámara una larga y de- 
tenida esposicion de estas leyes constitucionales 
de la Europa, por que entonces seharia intermi- 
nable mi exposición; pero voy á hacer pasar li- 
geramente á la vista del Senado la legislación y 
jurisprudencia de las principales naciones, pu- 
diendo citar, indistintamente, á todas ellas. Me 
limitaré á alguna de esas naciones para no fati- 
gar á la Cámara. 

Y como en la apreciación de sus leyes y cons- 
tituciones mi propio juicio resultarla siempre 
menos autorizado, la Cámara ha de permitirme 
que me sirva de las enseñanzas y esposicion que 
de ellas hace Mr. Demombynes, en su gran 
obra c Constituciones Europeas t, en dos gruesos 
volúmenes, en que estudia y condensa la le- 
gislación y jurisprudencia europeas, en la mate- 
ria que nos ocupa. 

Inglaterra, Mr. Demombynes, tratando del 
Parlamento habla de los registros ó listas de ins- 
cripción para las elecciones y dice: 

cLas listas electorales son organizadas anual- 
mente por el chertff para los condados, y por el 
viaire para las ciudades. Las reclamaciones se 
presentan ante los abogados de revisión especial- 
mente nombrados al efecto por el mas antigito 
de los Jueces de circuito con apelación ante las 
Cortes superiores. (Véase cOrganizacion Judi- 
ciaria»). 

Hablando, después, de la Organización del 
Poder Judicial según la ley de 5 de Agosto de 
'873, y de las atribuciones de la Alta Corte á 
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que se transfirieron las de las Cortes Superiores 
de Londres, (cortes superiores que hemencio- 
nado ya en el pasage anterior de este autor), 
dice: 

cl^ Alta Corte es competente: i* Como tri- 
bunal de primera Instancia, en todos los negocios 
que son de competencia de la Corte de condado.... 
7^ Como tribunal de apelación, en todas las 
apelaciones interpuestas contra las decisiones de 
los tribunales inferiores (Cortes de condados y 

otros) 

3^ Como tribunal especial, en primero y ultimo 
resorte, délas contestaciones suscitadas con oca- 
sión de las elecciones parlamentarias. Se ha di- 
cho ya, en el Capítulo x<* , que una ley de x868 
habia atribuido el juzgamiento de las contesta- 
ciones electorales á uno de los Jueces de Wets- 
minster; actualmente es uno de los Jueces de la 
2* 3* ó 4* Camarade la Alta Corte quien falla, 
salvo los recursos á esta por interpretación de 
la ley, si hubiera lugar». 

De manera pues, que quien juzga en Inglaterra 
de las contestaciones á (<ue da lugar la formación 
de las listas electorales, es el Poder Judicial. 

Ivsto en Inglaterra; veamos ahora lo que sucede 
en Francia, 

Francia, cLa lista electoral es formada con 
arreglo ala ley de 7 de Julio de 1874. Ella se 
forma anualmente en cada comuna por una Co- 
misión compuesta del maire, de un delegado de 
la Administración designado por el prefecto, y 
de un delegado elegido por el Consejo municipal 

No podemos entrar aquí, dice, en 

minuciosos detalles de las formalidades: diremos 
solamente que los recursos contra la formación 
de las listas pueden ser presentados por los inte- 
resados mismos, por terceras personas y por los 
prefectos y subprefectos. Tales recursos son 
sometidos desde luego á una Comisión de remi- 
sión, formada de la Comisión que ha ordenado el 
registro, aumentada con dos nuevos delegados 
del Consejo municipal Puede interpo- 
nerse apelación de las resoluciones de la Comisión 
de revisión para ante el Juez de Paz, y el asunto 
puede ser llenado, por nulidad ó vicio de forma, 
directamente á la Corte de Casación, si para ello 
hubiere lugar t. 

Tratando luego de la Organización Judxial en 
la página 115 del segundo volumen, dice: «El 
Juez de paz conoce, ademas, en virtud de leyes 

especiales. 1° Dt L'.s con: estr clones civiles en 
materia de aduana, etc. . .. 2° \Ln tíHimo resorte 



de las contestaciones relativas á las listas elecUh 
rales*. 

Y esto es natural: la materia es, por su na« 
turaleza, judicial\ son contestaciones sobre ma* 
teria de derecho comun\ simple materia de dere^ * 
rechos individuales, que pertenecen, nó á las 
prerogativas de las Cámaras Legislativas, dere- 
chos ó inmunidades de sus miembros, títulos ó 
privilegios de los elejidos al Parlamento; sino de 
derechos propios de los electores, y que corres- 
ponden á la masa común de los ciudadanos. 

Italia, -^Con respecto á Italia, dice: «Las lis 
tas electorales se organizan con sujeción á la ley 
de 1860, por las Juntas municipales, con recurso 
al consejo comunal, y después á las Cortes de 
apelación. Ellas quedan, de esta suerte, defi- 
mtivamenie orgamzadas, y son permanentes, sal- 
vo la revisión anual que de ellas se hace 9. 

Sigue esplicando el procedimiento relativo a 
la revisión anual, para las supresiones y modifi- 
caciones que fuere necesario hacer en ellas, por 
nuevas inscripciones, supresiones del registro de 
los que hubieren fallecido dentro del afio, 6 hu- 
bieren perdido sus derechos cívicos, etc., y 
dice: 

« Las reclamaciones se interponen ante el 
Gobernador ó prefecto, quien desde luego veri- 
fica las listas, de oficio, y resuelve en las recla- 
maciones. Una nueva publicación se hace, en- 
tonces, de las modificaciones introducidas por 
el prefecto, notificándose á los ciudadanos bor- 
rados por él. Las personas que se sintieren per- 
judicadas pueden recurrir al mismo prefecto, 
quien entonces resuelve oido el Consejo de 
prefectura. La lista electoral queda así definiti- 
vamente organizada para un año, pudiendo, sin 
* embargo, recurrirse de las resoluciones del pre- 
fecto para ante la Corte de apelaciones, y aun 
para ante la Corte de casación; debiendo tenerse en 
cuenta aun durante el curso del año, las modifi- 
caciones introducidas en las listas, así organiza- 
das, por decisiones de los tribunales. Se tendrá 
también en cuenta el fallecimiento de los electo- 
res, y //r//r/////a de los derechos civiles y polí- 
ticos de los electores inscriptos, á consecuencia 
de sentencia definitiva de los tribunales,^ 

Son, pues, los tribunales de justicia los únicos 
llamados á juzgar definitivamente en esta mate- 
ria; de suerte qne apesar de estar los ciudadanos 
inscriptos, y bien inscriptos, no pueden sufragar 
cuando se presenta una sentencia judicial que 
¡I declara caducos ó suspensos sus derechos civi- 
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les y políticos . El poder judicial es, así, el poder 
soberano en esta materia. 

Sr. Presidente— Si el Seftor Senador se en- 
cuentra fatigado, podemos pasar á un cuarto 
intermedio. 

Sr. Pizarro — Agradezco la atención del Se- 
ñor Presidente. 

S« pasa á cuarto intermedio. Después 
de algunos momentos vuelven á ocupar 
sus puestos los seftores Senadores. 

Sr. Presidente — Continúa la sesión. Tiene 
la palabra el Señor Senador por Santa-Fé. 

Sr. Pizarro— He recordado, señor Presiden- 
te lo que pasa en Inglaterra, en Francia y en 
Italia, respecto á la materia jurídica de este de- 
bate. Debo recordar ahora lo que pasa en Espa- 
ña y otras Naciones. 

España — El autor á que vengo refiriéndome 
hace la esposicion de sus leyes constitucionales, 
y hablando del registro electoral en esta Nación, 
dice: 

c Las listas eUctoraUs son organizadas y los 
cambios 6 modificaciones anuales anotados por 
la autoridad municipal del lugar cabeza del de- 
partamento ó distrito electoral; pero en realidad, 
es por acción judiciaria que las borraduras ó ins- 
cripciones deben ser demandadas: la autoridad 
municipal no hace sino registrar las decisiones de 
los tribunales^ quienes son \os verdaderos señores 
(maitres), los soberanos del registro electoral. » 

Portugal — Con relación á Portugal, y hablan- 
do del Parlamento, dice: 

« Los recursos contra las operaciones del em- 
padronamiento podrán ser formulados por los 
interesados mismos, por la autoridad pública, y 
por todo elector, ante hs jueces de derecho^ y de 
primera instancia. Después de la decisión de 
estos últimos, las listas serán modificadas^ si hu- 
biere lugar, con arreglo á ellas^ y provisoriamen- 
te mantenidas en este estado durante un año (del 
30 de Junio al 30 de Junio del año siguiente), 
ellas servirán así, á toda elección legislativa: 
municipal 6 parroquial. Sin embargo, aun en este 
estado, se podrá todavía presentar recurso con- 
tra ellas ¿i///<' los tribunales de segunda instancia, 
y ante el tribunal superior, pero sin efecto sus- 
pensivo. Los ciudadanos admitidos por decisión 
de estos tribunales, podrán presentarse y ejercer 
sus derechos cívicos, justificando sentencias fa- 
vorables ante las oficinas electorales, (6 mesas 
que reciben el sufragio de los electores) aun du- 
rante el curso del año» — para el cual estaban ya 
clausuradas las listas. 



I}inamarca^Kesptcio á Dinamarca se espre- 
sa así : 

c Las listas electorales son organizadas anual- 
mente en la primera quincena del mes de Fe* 
brero por las autoridades municipales de cada 
comuna. Las listas comprenden á todos los ciu- 
dadanos con derecho de elegir, inscriptos por 
orden alfabético, con e»presion de nombre, edad» 
profesión, etc.» El espositor de las leyes dina- 
marquesas entra en detalles sobre la formación 
de las listas y agrega: cDel x» al 8 de Marzo, 
las listas se ponen á la libre disposición dé los 
habitantes en cada comuna ó en cada sección ó 
subdivisión de sección, si hubiera lugar. Las 
reclamaciones sobre inscripción ó borradura, 
pueden ser presentadas por todo elector y deben 
ser hechas por escrito en los tres últimos dias 
anteriores al 8 de Marzo. Ellas son resueltas en 
sesión pública, y en presencia de los interesados, 
en la quincena siguiente. — El recurso contra las 
decisiones de las autoridades comunales procede 

y debe ser llenado aftte las jurisMcciones civiles y 
ordinarias. 

Bélgica — Veamos, en fin, lo que pasa en Bél- 
gica, según nos refiere el espositor francés: 

Listas electorales. Las listas son permanentes 
salvo las borraduras é inscripciones que pueden te. 
ner lugar en la revisión anual, etc . . . . 

cTodo individuo indebidamente inscripto, 
omitido, bormdo, 6 - de cualquier otro modo le- 
sionado, puede reclamar á la diputación perma- 
nente del Consejo Provincial. Todo individuo 
que goce de derechos civiles y políticos puede re- 
clamar del mismo modo, para las listas de la cir- 
cuscripcion, del cantón ó de la comuna de su do- 
micilio, contra las inscripciones, omisiones ó bor. 
raduras indebidas. 

cLas decisiones de la diputación permanente 
(véase Consejo Provincial) pueden ser reclama- 
das y llevadas á la Corte de Apelación respectiva, 
y en fin, á la Corte de Casación, si hubiere lugar, 
etc. » 

Señor Presidente: Yo podría continuar esti 
larga enumeración, y recordar lo que en igual 
sentido tienen establecido todas las demás Nacio- 
nes europeas, pero me parece suficiente lo que 
dejo relacionado, para dejar establecida é im- 
presa en el espíritu de la Cámara la verdad de 
los principios y doctrinas jurídicas que antes de 
esta revista he enunciado, y que por esta relación 
se encuentra plenamente confirmada. 

Si después de esto, aún se pretende que estoy 
en error, no se me negará que ese error es uni- 
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versal, y que me encuentra, á lo menos, en mny 
buena y autorizada compafila. 

Nuestra civilización, Sefior Presidente, no di- 
fiere fundamentalmente de la europea: nuestra le- 
gislación y nuestra jurisprudencia no son una es- 
pecialidad de la tierra; están fundadas en todas 
estas doctrinas, prácticas, precedentes, leyes y 
constituciones de la Europa, que hemos recibido 
como en herencia de aquellos pueblos que nos 
han precedido en la vida de las naciones. Nues- 
tra organización política está calcada sobre es- 
tos principios <Jel gobierno representativo; y nues- 
tra Constitución, al dar á las Cámaras Legislati- 
vas del Congrego la facultad de juzgar las eleccio- 
nes de sus miembros, no ha podido subvertir el 
régimen representativo que ella misma establece 
ni suprimir el principio fundamental de la divi- 
sión de los Poderes Legislativo y Judicial. 

Ella deja al Poder Judicial de la Nación lo que 
es propio de este poder público — el juicio de los 
derechos individuales — el juicio de las contro- 
versias sobre las inscripciones del Registro Elec- 
toral; y confía á las Cámaras Legislativas del Con- 
greso, lo que es peculiar á ellas, el juicio de las 
elecciones, derechos y títulos de sus miem- 
bros. 

Según la esposícion que acabo de hacer, se ve 
que en todas partes es el Poder Judcial el arbi- 
tro, el señor, el soberano que decide en las con- 
testaciones sobre inscripción del registro: él e?, 
se ha dicho, el duefio del Registro Electoral. 

El Poder Judicial tiene, sin embargo, una le- 
gislación especial que regla sus procedimientos, 
y le impide abusar de su jurisdicción esclusiva en 
esta materia. Ni la Constitución ni las leyes han 
creado el arbitrario judicial, de suerte que el su- 
fragio quede librado al poder de los Jueces: el 
Poder Judicial mismo está encadenado por una 
legislación propia que impide el abuso; pero, 
después de todo, señor Presidente, si el Juez lla- 
mado á conocer como único competente en esta 
materia, falta á estas leyes, las viola de suerte que 
sacrifique interesada ó caprici • >samente el dere- 
cho de los ciudadanos; si quebranta las formas 
del Procedimiento Judicial de modo que sus fa^ 
líos ó sentencias ^ean nulas, como se ha dicho; si 
todo esto sucede en el presente caso con las reso- 
luciones del señor Juez Federal que ha conocido 
en los reclamos de la inscripción, nuestras mis- 
mas leyes de Justicia Federal, proveen de reme- 
dio en tales cas-^?. rilas tienen establecidos los 
rccur.sub para pre\en;i u reiiicdiar tales inconve- 
nientes, que pueden, realmente, existir, no solo 
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cuando se trata de contestaciones judiciales sobre 
el derecho electoral del ciudadano, sino cuando 
Fe trate de la fortuna, del honor ó déla vida mis- 
ma de los partic ires. Siempre que se discuten 
en juicio estos i tros derechos del individuo 
pueden prcsent. j iguales inconvenientes; pero 
nuestras leyes determinan como ha de prevenirse 
el fallo de un Juez incompetente, ó ha de subsa- 
narse la nulidad de una sentencia por violadon 
de las formas legales del procedimiento, etc. 

Y, si como lo ha establecido el señor miembro 
informante de la Comisión en mayoría, y yo no 
entraré á discutirlo ponjue en nada interesa al 
desarrollo de mi tesis contestar sus observaciones 
al respecto; el señor Juez Federal que ha conoci- 
do de las contestaciones sobre la inscripción ha 
violado las leyes que determinan la competencia 
del tribuna], 6 reglan la forma de sus procedi' 
mientos; si ha ultrapasado los términos de su au- 
toridad judicial, ó juzgado injusta y arbitraria- 
mente; si ha desi^ojado de su derecho electoral á 
algunos ciudadanos, juzgando con parcialidad 6 
injusticia; los damniñcados, sus representantes, 
sus parciales, todo aquel que por la ley electora! 
tiene acción en estos casos, han podido y han de* 
bido en tiempo y forma, ocurrir en vía judiciaria, 
declinando de la jurisdicción que se dice incom- 
petente. 

Si apesar de esto, no fueran atendidos por 
aquel funcionario, pudieran y debieran proceder 
en la forma que el derecho tiene establecida para 
este caso, y ])ara los demás que pudieran afectar 
de nulidad sus fallos. Tienen la apelación, el 
recurso al Juez que considerasen competente 
la queja ante el Superior, y todos los demás re- 
cursos de ley. 

Ahí está la Corte Suprema que hasta como 
tribunal de casación puede conocer en estos ca- 
sos, si se trata de una falsa interpretación de la 
ley electoral, pues es la llamada á fijar en última 
iristancia la verdadera interpretación de la Cons. 
titucion y de las leyes del Congreso, teniendo 
por leyes generales autoridad y jurisdicción 
para conocer de los recursos ordinarios que se 
deduzcan por incompetencia, ú otros motivos, 
contra las resoluciones judiciales de los tribuna- 
les inferiores. 

S(;n espresas las disposiciones de nuestra le- 
gislación federal al respecto, para impedir que 
una cansa cualquiera se lleve á un juez incom- 
petente, como para subsanar los defcct ? de for- 
ma en el procedimiento, ó lo que fuere. 
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Pero después de todo, S^Aor Presidente, cuan- 
do el Poder Judicial, poder igualmente inde- 
pendiente, y soberano en el ejercicio de sus fun- 
ciones, tan soberano é independiente como puede 
sarlo el Poder Legislativo en' las suyas; cuando 
el P.Hlcr Judicial así considerado en su indepen- 
dencia respectiva y según los diversos g^dos 
de su gerarquía, ha pronunciado una sentencia 
buena ó mala, que declara, con razón ó sin 
ella, el derecho de los ciudadanos en la inscrip- 
ción; cuando ha declarado' su derecho electoral, 
estableciendo que están bien ó mal inscriptos 
en el Registro; que deben ó nó ser borrados de 
él; no hay poder sobre la tierra, según nuestras 
instituciones, y suprimiendo el arbitrario; no hay 
poder sobre la tierra que pueda rever aquel 
faUo. 

Esta más es una indicación del sentido co- 
mún que una disposición legal que nos viene 
trasmitida desde el derecho de los romanos: 
la cosa juzgada téngase por verdad. 

Puede no serlo; pero á los efectos de la ley y 
del derecho lo será siempre: debe, apesar de 
todo, ser considerada verdad; no se puede pasar 

m 

sobre ella. 

Puede ser injusta la sentencia; puede ser ne- 
gatoria de derechos positivos; puede ser violato- 
ria de las formas del procedimiento; puede ser 
tan nula como se quiera; pero cuando ella ha 
tocado la última instancia ante el Poder Judi- 
cial, es en todas partes ejecutada, lo mismo en 
América que en Europa, y en parte alguna se da 
este recurso al Poder Legislativo, que suprime 
de un golpe el Poder Judicial. 

Solo ha habido entre nosotros un tri&te ejem- 
plo, en que la instancia ha sido reabierta en 
algimos casos por el recurso extraordinario de 
injusticia notoria cxtzúo por Rosas; pero ¿somos, 
acaso, nosotros, es el Senado un tribunal de 
injusticia notoria, lo son las Cámaras Legisla- 
tivas del Congreso para poder restituir á los 
ciudadanos así borrados de la inscripción en los 
derechos cívicos de que han sido despojados por 
un Juez inicuo, según se dice? 

Hasta donde vá la perversión de las ideas en 
este sentido, lo dice el escrito impreso que tengo 
en las minos, y que llevd esta indicación: 
4(Espresion d¿ agravios áiúgxásL i, la Honorable 
Camarade Diputados de la Nación por muchos 
ciudadanos de esta Capital, contra los aten- 
tados del Juez Federal Dr. D. Virgilio M. 
Tedini. 

Pero ;qué es esto: — Qué es la Cámara de Di- 



putados; qué es el Senado; qué son ante ellos to- 
dos estos ciudadanos, que así pretenden hacer 
valer sus derechos ante Cámaras Legislativas? — 
¿Sjmis, acaso, nn tribunal de justicia para 
reconocer y declarar sus pretendidos dere- 
chos? 

Yo interpelo al seAor miembrj informante de 
la Comisión, y á todos los que con él sostengan 
el derecho del Congreso y sus Cámaras para 
prescindir de las resoluciones del Poder Judicial 
en esta materia, que me digan de donde saca el 
Congreso esta facultad; de donde deriva la juris- 
dicción de las Cámaras para fallar como juez en 
materia de inscripciones del Registro electoral; 
de donde saca el Senado esta facultad de juzgar 
las inscripciones .y hacerse juez, no ya de los 
títulos y derechos de sus miembros^ sino juez de 
los derechos y de los títulos de los electores, á fin 
de poder declarar que tales y cuales ciudadanos 
deben ser ó nó inscriptos en el Registro elec- 
toral? 

Qué ley autoriza esta espresion de agravios 
de simples particulares ante las Cámaras del 
Congreso? 

Se abre aquí un nuevo juicio sobre la ins- 
cripción? Somos nosotros el juez que ha de 
conocer de esta causa? Cuál es la forma del 
procedimiento que haya de seguir la Cámara 
en este juicio? £n qué término ha de pronun- 
ciarse el fallo de este tribunal? Cuál es el tér- 
mino que la ley tiene señalado para esto? Ha 
de darse audiencia á todos estos ciudadanos 
ante el Senado ó la Cámara de Diputados? 
Vamos nosotros á recibir á prueba las afirmacio- 
nes de este escrito? No habremos de oir á las 
partes contrarias? Hay en todo esto materia de 
un juicio ante el Senado, que dé lugar á una es^ 
presión de agravios semejante? No es esto sub- 
vertir todos los principios constitucionales en la 
distribución de los poderes, y hacer una absor- 
ción completa de los que corresponden al Poder 
Judicial para fallar sobre derechos meramente 
individuales de los ciudadanos? 

Y no se ve en todo esto, prácticamente, lo que 
indicaba al principio de esta exposición, es decir, 
que si establecíamos jurídicamente un procedí- 
mienta tal, organizábamos en todo el desgobierno 
el desorden, la confusión, el caos, no dejando 
nada estable ni duradero, y en que todo seria 
arbitrario, sin regla alguna ñja, quedando desde 
luego suprimidas todas nuestras instituciones re- 
publicanas y subvertidos los principios funda- 
mentales del gobierno representativo; despojados 



SESIÓN DEL 4 DE MAYO DE 1836 



13 



los ciudadanos del derecho electoral; monopoli- 
zado este derecho por los miembros del Poder 
Legislativo; constituido así un gobierno oligár- 
quico inconmovible é irresponsable, en que las 
Cámaras del Congreso concentrarían todo el po- 
der político de la Nación, se borraría la división 
délos poderes públicos, absorviendo el Legis- 
lativo al Judicial, y llegando aquel á encontrarse 
con tal cúmulo de atribuciones judiciarias, cómo 
no las ha tenido ni las tendrá jamás el Parla- 
mento Inglés. 

Yo no tengo, Señor Presidente, después de lo 
que dejo dicho; no tengo necesidad de entrar á 
contestar en detalle las observaciones que ha 
hecho el Señor miembro informante de la Comi- 
rion de Poderes, sobre si será el Juez de lo Cri- 
minal ó el Juez de lo Civil el competente para 
juzgar de las inscripciones del Registro; sobre 
si obro con justicia ó sin ella el Juez; sobre si 
hubo ó no pasión en los juicios á la contienda 
electoral de los partidos, y cuanto mas ha dicho 
el señor miembro informante para fundar el des- 
pacho de la mayoría de la Comisión: á mi me 
basta preguntar al señor miembro informante de 
la Comisión — ¿tiene esta Cámara facultad para 
constituirse juez de las inscripciones, y pronun- 
ciar UQ fallo de nulidad de las sentencias del 
Señor Juez Federal? 

Esto es lo que el señor miembro informante 
ha debido preguntarse, y lo que, sobre todo, ha 
debido demostrar, probando las facultades del 
Senado para hacerlo. 

P'^ro no lo demostrará ni lo probará jamás el 
señor miembro informante, ni nadie, con ar- 
reglo á nuestras instituciones; y mientras esto 
no se pruebe, las listas electorales, tales cuales 
]ian salido de manos del poder judicial, son las 
únicas prevalentes, las únicas que sirven de 
norma á la elección, cualquiera que sea el juicio 
de la Cámara acerca de esa inscripción. 

Tan es así, señor Presidente; tan pleqa es la 
autoridad del poder judicial en esta materia, 
que, como se ha visto, aun cerrado el período de 
la inscripción, cualquier sufragante se puede 
presentar á la elección, sin estar inscripto, á 
sufragar en virtud de una sentencia judicial 
ejecutoriada que lo declara con derecho á la 
in?!cripcion; como no puede hacerlo el que por 
sentencia judicial ha sido privado de sus dere- 
chos cívicos, ó el inscripto á quien por senten- 
cia judicial se d.'clara caducado su derecho, fal- 
so ó malamente inscripto, en virtud de estos O 
aquellos hechos alegados en juicio, * 



Las resoluciones del poder judicial priman así, 
sobre las mismas inscripciones del registro, con 
arreglo á nuestras instituciones, pues, nuestras 
leyes no diñeren en esto de las leyes constitu- 
cionales de otros países, sean cuales sean sus 
diferencias en todo lo relativo ". ia organización 
del registre. 

Como mi objeto, Sf ñor Presidente, no es sino 
defender, en abstracto, los principios orgánicos 
y constitucionales de nuestro régimen político 
en esta materia, y como ningún interés tengo en 
que este ó aquel de los elegidos obtenga los vo- 
tos de esta Cámara en la aprobación de sus di * 
plomas, escuso toda consideración que directa- 
mente se relacione con esto, juzgando bastante 
lo que he dicho para refutar el dictamen de la 
Comisión. 

No concluiré, sin embargo, esta esposicion, sin 
recordar al Honorable Senado su misión protec- 
tora de nuestras instituciones como poder con- 
servador. 

No se puede negar. Señor Presidente, que son 
calamitosos estos tiempos; que es necesario el 
concurso de todos los hombres de buena volun- 
tad para salvar nuestras propias instituciones, 
para mantener nuestra Constitución y nuestras 
leyes. Nada importa una situación momentánea- 
mente irr- \;iiiar y anómala, siempre que pueda 
cr>nsiderarse como un hecho transitorio. Lo que 
es grave, lo que á todos interesa, lo que con- 
viene evitar es el falseamiento de nuestras insti- 
tuciones, el triunfo de las falsas teorías con que 
el hecho transitorio aspira á hacerse institucional 
y permanente, y este sería el resultado inevitable 
si prevaleciesen en el campo de la doctrina los 
razonamientos en que se funda el dictamen de la 
mayoría de la Comisión. 

Por lo demás, poco importa que haya un 
nombre de masó de menos en las filas de los par- 
tidos, representados en esta Cámara. Un nom- 
bre mas, poco ha de pesar en los destinos del 
país. 

Es aquello y no esto lo que me preocupa y 
aflije; y es solo por aquello y no por esto que he 
tomado la palabra en esta ocasión. 

Yo recuerdo con pena, en este momento, Señor 
Presidente, algunas palabras del Dr. Avellaneda, 
antes de su viaje á Europa, que fué su viaje á la 
eternidad. Todos conocemos el poder de con- 
densación que tenia aquel ingenio tan hábil, 
aquel espíritu tan penetrante y sagaz, capaz de 
describir toda una situación, en un solo rasgo» 
con una sola frase. 
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Al recordar á la Cámara las palabras que en 
estos momentos me preocupan, no juzgo el 
concepto: ni lo apruebo, ni lo desapniebo: me 
sirvo de él á mi objeto. El Dr. Avellaneda 
solia decir: c £1 General Roca ha descubierto 
que no hay indic^ en el desierto: yo temo que el 
Presidente descubra que no hay ciudadanos en 
las ciudades.» Y yo, Seftor Presidente, tiemblo 
que una mano impía descorra el velo que cu- 
bre la entrada de este recinto, y lo señale á la 
República para anunciarle que no está aquí el 



Senado de la Nación; que en esta Asamblea no 

hay Senadores 1 

He dicho. 

CProlongados aplausüs). 

Sr. Zapata — Pido la palabra. 

Sr. Presidente — ^Ibaá proponer ala Cámara 
levantar la sesión para continuarla maílana á las 
ocho, por ser algo avanzada la hora. 

Voy á proponer á la Cámara el reunirse mafia- 
na á las ochode la noche. 

Se vota ti se aprueba y resalta aftnna- 
tiTa, levantándole en tegoida la leiion. 
Eran las 6 p. m. 
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